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Hemos visto anteriormente las razones y las ventajas de un servicio corto de 2 1/2 a 3 meses de duración. 

Cuando se comienza a trabajar en un establecimiento de cría que hasta el momento no ha tenido asesoramiento 
técnico, generalmente encontramos que en el mismo se realiza  servicio continuo, durante todo el año, o largo, 
durante mucho más tiempo que 3 meses (5 a 8 meses), y muchas veces en épocas que no corresponden a la ideal 
para esa zona y campo. 

No hay una receta magistral sobre como efectuar la reducción del servicio largo o continuo, sino que se debe 
analizar cada caso en particular y decidir en consecuencia, bajo las siguientes premisas: 
1) Reducir y adaptar la época de servicio en el menor tiempo posible. 
2) Evitar al máximo las pérdidas de terneros, especialmente en el primer año de servicio estacionado corto. 

Lo primero es importante para que el manejo del establecimiento en conjunto se ordene rápidamente y se pue-
da planificarle técnicamente al productor los trabajos, y lo segundo importa muy especialmente por el manejo fi-
nanciero del productor, para que no vea reducidos su ingresos ese año. 

Con estas dos premisas en mente, el profesional debe recabar la siguiente información: 
1) Estudiar la zona, el campo, el régimen de lluvias, la cadena de pastoreo actual y la posible a implantar, y en 

base a todo esto determinar la estación de servicio ideal en ese establecimiento. 
2) Conocer la época actual de servicio. 
3) Determinar la distribución de las pariciones con la época actual de servicio, mediante la observación de la 

edad de los terneros al pie de las vacas y de las preñeces reveladas. 
4) Antes de iniciar el acortamiento del servicio, se deben conocer los motivos por los cuales el servicio es pro-

longado en ese rodeo. Muchos productores aducen, y algunos con razón, que el porcentaje de vientres que lo-
gran concebir en sus rodeos en el término de tres meses es inadmisiblemente bajo, lo que los obliga a prolon-
gar el entore. Esto indica que deben existir causas que hacen que una gran proporción de vientres no logre 
quedar preñado en un período de 90 días. Se estudiarán los aspectos nutricionales, sanitarios, fertilidad de los 
toros y principalmente las enfermedades venéreas (Ver: Examen de fertilidad en toros y Manejo sanitario del 
rodeo de cría), ya que al prolongar el servicio, se permite que las vacas adquieran inmunidad a algunas vené-
reas y se puedan alcanzar porcentajes de preñez razonables. Un servicio largo puede estar enmascarando una o 
más enfermedades venéreas, y muchas veces pueden coexistir causas nutricionales, de fertilidad de toros y sa-
nitarias. Si se acorta el servicio sin esta investigación previa, los resultados pueden ser desastrosos. 

5) De acuerdo a la época del año en que se comenzó el asesoramiento, se podrá o no retirar los toros inmediata-
mente, y si se considera necesario, se realizará una palpación rectal a los 45-60 días del retiro de los toros en 
las vacas que no hayan parido, que no tengan preñez revelada o que tengan terneros grandes (más de 2 meses) 
al pie.  
 
Con estas premisas y esta información, el profesional podrá aplicar algunas de estas técnicas, en parte ya vistas 

y otras que veremos más adelante: 
1º) Servicio de primavera-verano de 2 1/2 a 3 meses a las vacas. 
2º) Servicio de invierno  de 1 1/2  a 2 meses a las vacas vacías por tacto rectal en el servicio de primavera-verano. 
3º) Servicio anticipado 1 - 2 meses y corto (45-60 días) en vaquillonas. 
4º) Los meses del servicio largo anteriores al mes de iniciación del nuevo servicio corto se pueden eliminar brus-

camente del servicio sin pérdidas de terneros, ya que las vacas que hubieran quedado servidas en esos meses 
quedarán servidas en el primer mes de la nueva estación de servicio. Aunque se pierden algunos kilos de terne-
ro, no se pierde número de terneros. 

5º) Los meses del servicio largo posteriores a la finalización del nuevo servicio estacionado corto pueden: 
a) eliminarse bruscamente, hacer palpación rectal postservicio y si son un número importante las vacías, 

darles servicio corto de invierno; hacer palpación postservicio y refugar las vacías. Este rodeo de ser-
vicio de invierno que se forma trae los inconvenientes de manejo vistos anteriormente, por lo que pue-
de dársele diversos destinos como ser:  
I) Seguir entorándolo durante 2 a 5 años sin que en el mismo entren reemplazos hasta que se agote el 

rodeo o su número sea tan bajo que no se justifique mantenerlo y  
II) No entorarlo en el segundo invierno sino recién en la próxima primavera-verano con el resto del 

rodeo, por lo que estas vacas, sin cría al pie, van a ser cabeza de parición.  
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b) eliminarse bruscamente, hacer palpación rectal y si las vacías son un número poco importante o se desea 
reducir el rodeo de cría o el productor así lo decide, se eliminan del rodeo. Se pueden reemplazar por 
vaquillonas o por hembras compradas, que entran directamente en la estación de servicio elegida. 

c) Reducir paulatinamente en varios años 15 días a 1 mes por temporada de servicio, hasta llegar a los 2 1/2 
- 3 meses determinados. La pérdida de terneros se reparte en varios años, o no la hay si se deja un mayor 
número de vaquillonas de reemplazo cada año. 

 
Para decidir cual o cuales de estas variantes emplear, es importante conocer la cantidad de terneros nacidos al 

momento del comienzo del servicio estacionado y su edad o tamaño. Si la cifra es muy importante, se podrá redu-
cir bruscamente, ya que la pérdida de terneros será reducida; si por el contrario, hay muchos vientres que paren 
durante el segundo y tercer mes del servicio estacionado, quedará un número importante de vacas sin preñar, por 
lo que se les deberá dar una segunda oportunidad durante el invierno o acortar paulatinamente el servicio. 

Las vaquillonas de reposición, en todos los casos, ya sea servicio de 15 meses o de dos años, se incorporan al 
servicio de primavera-verano, entorando  a las de dos años 1 a 2 meses antes del servicio de las vacas y a las de 15 
meses al mismo tiempo que las vacas, y a ambas categorías por solo dos meses. De ser posible, se entora hasta un 
50 % más de las vaquillonas necesarias para efectuar el reemplazo. 

La excepción a esto es únicamente cuando se entoran vaquillonas de 20 meses en servicio de invierno. Si esto 
se ha organizado permanentemente así, resulta más fácil hacer servicio de invierno en las vacas vacías del servicio 
de primavera-verano, ya que lo mismo tendremos un rodeo con parición otoño. 
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